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 Capítulo 7 

Ecclesia et Synagoga
La representación del judío en las letras clericales  
castellanas del siglo XIII

Gabriel Calarco

Introducción

Más allá de la unidad cultural que manifiesta la clerecía en 
el ámbito románico, fruto de una formación escolar ligada 
a un conjunto de saberes y de prácticas comunes, es posible 
observar, dentro de estos motivos y recursos compartidos,1 
las variadas características, funciones e interpretaciones 
—a veces opuestas— que adopta la figura del judío en estos 
textos. El análisis de estas variantes nos permitirá indagar 
en los matices y las contradicciones ideológicas internas 
del ámbito cultural de la clerecía. En los textos analizados 
podemos observar que la figura del judío es utilizada como 
un espejo para destacar ciertas características del cristiano, 
y particularmente del clérigo y de su relación con el ejercicio 
del poder en la sociedad cristiana. La importancia de esta 
construcción está enmarcada en la función ideológica más 
amplia (que incorpora el didactismo pero no se agota allí) 
de la empresa cultural llevada a cabo por el grupo social 

1   Vàrvaro, Badia, & Alvar (1983: 26-27).
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de los clérigos quienes, habiendo recibido una educación 
en lengua latina, eligen la lengua romance para expresarse 
y alcanzar con su mensaje a destinatarios diferentes de 
aquellos a los que hubieran podido acceder utilizando la 
lengua del saber.2

El judío en el Libro de Alexandre (LA) 3

En el análisis de la figura del judío en el LA, resulta no-
torio que las principales referencias a personajes judíos 
tienen una caracterización positiva, ya que se asimila a la 
del cristiano, y particularmente a la del clérigo, en lugar de 
oponérsele. Esta relación es especialmente clara en el per-
sonaje de Apeles:

Apeles el hebreo, un maestro contado, que de lavor de 

manos non hovo tan ortado (1239ab). 

[…] como era Apeles clérigo bien letrado, 

todo su ministerio tenié bien decorado. (1800cd). 

Michael Agnew4 (2001, p. 163) señala el carácter letrado de 
las obras de Apeles, en las que podemos observar un para-
lelismo entre la labor cultural llevada a cabo por este sabio 
hebreo y el trabajo de reelaboración de fuentes realizado 
por el romanceador5 castellano del LA. El epitafio de la tum-

2  Weiss (2006).
3   En adelante LA. Las citas textuales pertenecen a la edición de Jesús Cañas Murillo (1978) consig-

nada en la bibliografía, se indica el número de cuaderna.
4   Agnew (2001: 163).
5   Utilizo este término para evitar la confusión que podría darse entre las nociones de “autor” y 

“Autor” propuestas por Ancos (2002: 20-21) y concentrarme concretamente en el trabajo de ree-
laboración en lengua castellana de fuentes latinas y francesas. 
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ba de Darío es uno de los puntos en el que el paralelismo 
entre ambos es más evidente: 

Hic situs aries typicus, duo cornua cuius 

fregit Alexander totius malleus orbis; 

dou conua duo regna sunt, 

persarum et medorum. 

Aquí yaz’ el carnero los dos cuernos del cual 

quebrantó Alexandre, de Greçia natural; 

Narbazanes e Bessus, compaña desleal,

estos dos lo mataron con traïçión mortal (1801-1802).

Este pasaje es sumamente revelador, a pesar de su bre-
vedad, de la imagen que el romanceador del LA nos trans-
mite de su propio trabajo, ya que nos muestra un modelo 
de traducción que no se limita a la mera reproducción en 
lengua castellana del contenido de sus fuentes, sino que 
abarca un proceso de reelaboración de la materia, que 
Agnew6 describe como: “un constante vaivén entre la am-
plificatio y la abbreviatio en su reunión de fuentes libre-
mente traducidas”. 

Sin embargo, el paralelismo más completo entre las obras 
de Apeles y el LA como empresa cultural se puede encon-
trar en la écfrasis final de la tienda de Alejandro. En este 
pasaje el romanceador castellano expande sus fuentes7 al 
incluir las gestas del macedonio, construyendo una puesta 
en abismo en donde, junto a la representación del trabajo 
de reelaboración de las fuentes letradas (clásicas y bíblicas), 
también se manifiesta una particular relación entre la labor 

6   Agnew (2001: 176).
7   Pinet (2003: 383-384) y Agnew (2001: 174) hacen referencia al traslado y reagrupación de ma-

teriales realizados por el clérigo castellano para la reelaboración de este pasaje a partir de su 
fuente en el Romand’Alexandre.
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letrada del clérigo y poder monárquico. Esta puesta en abis-
mo se completa con el paralelismo que existe entre la elec-
ción de los motivos que adornan los paños de la tienda y las 
aparentes “digresiones” con las que se entrelaza la historia 
del macedonio en el LA.

La primera digresión importante que incluye el texto, 
la descripción del mundo (277-294), se replica en el mapa-
mundi que adorna el 3er paño de la tienda (2576-2586), al 
que no solo se le asigna una función estética, sino también 
un valor estratégico militar y político: 

Alexandre en esto lo podié perçibir 

cuánto havié conquisto, cuanto podié conquerir; 

non se le podié tierra alçar nin encobrir 

que él non la supiesse buscar e combatir (2587).

También la digresión del relato de la guerra de Troya re-
aparece en forma resumida en el segundo paño de la tienda 
(2567-2575), dedicado a la tradición clásica. La elección de 
este motivo resulta significativa, ya que los protagonistas 
de la guerra troyana son utilizados en varias ocasiones a 
lo largo del LA como punto de comparación para la fama 
de Alejandro, y el deseo de superarlos es uno de los prin-
cipales motores de las gestas del rey macedonio. El propio 
Alejandro es plenamente consciente del valor estratégico 
de la materia heroica como herramienta discursiva para la 
arenga de las tropas. 

La arenga de Alejandro y el mapamundi de Apeles acen-
túan el valor estratégico del saber letrado puesto al servicio 
del poder real. Este modelo de alianza entre saber y poder 
es uno de los argumentos que llevan a Amalia Arizaleta 
(2007, p. 246) a postular que el LA nació como resultado 
de una alianza estratégica entre clerecía y monarquía. Sin 
embargo, la imagen del clérigo estaría incompleta si no 
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tenemos en cuenta que el saber letrado demostrado por 
Apeles, a diferencia del de Alejandro, incluye la tradición 
bíblica, y es justamente a través de este medio que la ima-
gen del clérigo se asocia también a la transmisión de la 
doctrina cristiana. 

En el paño superior de la tienda, dedicado a las historias 
bíblicas, aparece un motivo de enorme relevancia, tanto 
por su recurrencia como por su relación simbólica con la 
historia de Alejandro: la construcción de la torre de Babel. 
Este motivo aparece fuertemente ligado a la representación 
de la soberbia, que tendrá un rol central en la historia de 
Alejandro. Pinet8 destaca que: “… el motivo de la soberbia en 
tanto pecado individual funciona a manera de bisagra con 
la historia colectiva”. Agnew,9 por su parte, advierte que las 
representaciones pintadas por Apeles en la tienda encierran 
un mensaje moralizador para Alejandro. Los episodios bí-
blicos incluidos por Apeles contrastan en este sentido con 
los otros motivos de la tienda ya que, mientras estos últimos 
celebran la gloria del monarca, los primeros constituyen una 
severa advertencia sobre los peligros del pecado de soberbia. 
La puesta en abismo entre la labor de Apeles en la tienda de 
Alejandro y la empresa cultural llevada a cabo por el roman-
ceador del LA se completa con esta función didáctica.

Si bien es cierto que en el modelo de alianza entre saber y 
poder —representado por Alejandro y Apeles en el LA— se 
destaca el valor estratégico del saber letrado para el poder 
monárquico, la relación que se establece no es simplemen-
te de servicio ya que, como señala Weiss,10 en la intención 
didáctica no solo se cumple la función de impartir un de-
terminado saber o doctrina, sino que, al asumir el modelo 

8   Pinet (2003: 376).
9   Agnew (2001: 174).
10   Weiss (2006: 6).
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retórico del didactismo, el texto afirma su autoridad sobre 
el destinatario de la enseñanza. Al mismo tiempo que se 
destaca el valor estratégico del saber letrado para el poder 
monárquico, también se muestran los riesgos que implica 
para Alejandro una comprensión incompleta de este sa-
ber. El deseo de superar a los héroes de la tradición clásica 
y de inmortalizar su fama a través de las letras, es justa-
mente lo que lleva al rey macedonio a caer en el pecado de 
la soberbia:

Embiónos Dios por esto en aquestas partidas:  

por descubrir las cosas que yazen sofondidas; 

cosas sabrán por nos que non serián sabidas;  

serán las nuestras nuevas en crónicas metidas (2291). 

En las cosas secretas quiso él entender, 

que nunca home bivio las pudo ant saber;  

quísolas Alexandre por fuerça conocer, 

nunca mayor sobervia comidió Luçifer (2327). 

Alejandro comete el pecado que terminará ocasionando 
su caída porque no puede o no quiere ver el mensaje que 
Apeles construye a partir de los episodios bíblicos inclui-
dos en sus obras. Este es un saber que trasciende la condi-
ción de letrado de Apeles y se relaciona directamente con 
su caracterización como hebreo. Las referencias bíblicas 
insertadas en la materia alejandrina en el LA, lejos de es-
tar en la periferia de la construcción del texto, ocupan el 
lugar central, tal como lo hacen en la tumba de Endrona 
construida por Apeles, en donde: “Las otras incidençias de 
las gentes paganas / como non son abténticas yazién más 
orellanas” (1248ab).

Si leemos la historia de Alejandro como prefiguración de 
un modelo de monarquía basado en la alianza entre poder y 
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saber, el judaísmo de Apeles prefigura la doctrina cristiana 
como fuente de autoridad del clérigo en el modelo de ree-
laboración del saber letrado que se construye en el LA: para 
que la materia clásica pueda ser puesta al servicio del poder 
político monárquico, se afirma la necesidad de un proceso 
de reelaboración de estos materiales dentro de un mensa-
je cristiano. Al asumir la posición retórica del didactismo 
cristiano, la voz del clérigo afirma su propia autoridad en 
el proceso de mediación con el que define su labor cultural: 
el trabajo de traducción entre el saber letrado enraizado en 
la tradición clásica y la doctrina cristiana y, a su vez, entre 
el mundo cultural de la lengua latina que sirve de soporte 
para ambos y el mundo en lengua vernácula de la corte real 
al que, con toda probabilidad, pertenecían los destinatarios 
primarios del LA.

El judío en el los Milagros de Nuestra Señora (MNS) 11

En un extremo opuesto, la figura del judío en los MNS se 
relaciona directamente con una imagen negativa estereo-
tipada de alcance europeo que tiende a demonizarlo.12 Si 
bien los elementos principales de esta imagen tradicional se 
condensan y entremezclan en los milagros de temática ju-
día de Berceo, mi análisis se focalizará en los milagros XVI, 
El judezno y XVIII, Cristo y los judíos de Toledo, ya que son los 
que muestran con más claridad y de manera más completa 
los distintos elementos que dan forma a la imagen del judío 
como enemigo de Cristo presentada por Berceo. El primero 
de estos milagros pone en escena un intento de infanticidio. 

11  En adelante MNS. Las citas textuales pertenecen a la edición de Gerli (1985) consignada en la 
bibliografía. Se indica el número de cuaderna.

12   Montenegro (1998). 
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Este era un motivo recurrente en los relatos legendarios 
que circulaban acerca de los judíos, que a su vez se asocian 
a la tradición de los “líbelos de sangre”, en los cuales se los 
acusaba de realizar sacrificios de niños cristianos durante la 
pascua para utilizar su sangre en ritos mágicos y profanar 
la hostia consagrada.13 Si bien el infanticidio no se presen-
ta como parte de un ritual, en el relato de Berceo se pue-
den rastrear las principales preocupaciones respecto de los 
judíos y la profanación de las hostias en tiempo de Pascua 
expresadas por las leyendas de los líbelos de sangre. Para 
entender cómo influyen estos motivos en el milagro XVI 
debemos detenernos en la escena en que el niño judío par-
ticipa de la Eucaristía: 

En el dia de Pascua domingo grant mannana, 

Quando van corpus Domini prender la yent christiana, 

Prísol al iudezno de comulgar grant gana, 

Comulgó con los otros el cordero sin lana (356). 

El término corpus Domini, que Berceo traslada textual-
mente de su fuente latina,14 remite al dogma de la tran-
substanciación, la cual afirma que durante la Eucaristía el 
cuerpo de Cristo se hace presente en la hostia consagrada. 
Weiss15 destaca la importancia que tuvo la consolidación 
de este dogma en el simbolismo de las leyendas de los líbe-
los de sangre y sitúa al milagro del judezno en ese contexto.

Sin embargo, Berceo hace algo más que tomar los moti-
vos que encuentra presentes en su fuente latina e incluye 

13   Ibíd., p. 10. 
14   Si bien la elección de Berceo de no traducir la frase corpus Domini puede reflejar una intención de 

destacar su significado teológico, también cabe destacar que el término era lo suficientemente 
familiar fuera del ámbito letrado como para volver innecesaria su traducción en términos de 
mediación.

15   Weiss (2006: 61-63).
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una imagen propia: el “cordero sin lana”. Diz16 destaca las 
asociaciones simbólicas del cordero con el episodio Bíblico 
de Abraham e Isaac y como referencia a Cristo. Por su parte, 
Roitman17 señala las ambigüedades que, desde la estructu-
ra sintáctica, genera el uso de esta imagen: el “cordero sin 
lana” puede referirse tanto al niño judío, si lo interpreta-
mos como el sujeto del verbo “comulgó”, como a la hostia 
consagrada, si lo tomamos como su objeto. El uso de esta 
imagen superpone simbólicamente el cuerpo de Cristo y el 
cuerpo del niño judío a partir de la Eucaristía. Si se consi-
dera este simbolismo, el acto realizado por el padre judío al 
echar a su hijo al horno, cobra una significación más amplia 
que la simple crueldad manifestada por el infanticidio. La 
relación que se establece entre el cuerpo del niño judío y el 
corpus Domini, convierte a esta escena de infanticidio en una 
superposición de motivos en donde a la crueldad del padre 
que intenta asesinar a su hijo, se suma la profanación de la 
hostia consagrada que, a través del dogma de la transubs-
tanciación, se convierte en una repetición simbólica del cri-
men original del pueblo judío: el deicidio.

En el milagro XVIII se combinan los diferentes motivos 
asociados a la representación negativa del judío medieval, 
como la crueldad en la práctica de rituales mágicos sacrí-
legos, la ceguera judaica respecto de la divinidad de Cristo, 
pero lo que se coloca en primer plano es la acusación de 
deicidio:

Secundo que nos diçen las sanctas Escripturas,  

Fiçieron en don Christo muy grandes travesuras:  

Taiaba essa cuita a mi las assaduras, 

Mas en ellos quebraron todas las sus locuras. 

16   Diz (1995: 137). 
17   Roitman (2010: 273).
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Nin se dolien del fijo que mal non mereçie, 

Nin de la madre suya que tal cuita vidie: 

Pueblo tan descosido que tal mal comedie,  

Qui al tal li fiçiesse,  nul tuerto non farie. 

Los que mala nazieron, falssos e traïdores,  

agora me renuevan los antigos dolores; 

en grand priesa me tienen e en malos sudores,  

en cruz está mi Fijo, luz de los peccadores (417-419).

Resulta significativo que María se refiera a la Pasión de 
Cristo como algo relatado en las “Sanctas Escrituras” en lu-
gar de recordarla como el testigo directo que fue. La voz 
de la Virgen está anclada fuertemente en el presente de la 
narración; para referirse a ella misma en el tiempo de la 
crucifixión, utiliza la tercera persona sin embargo, cuando 
se refiere a los judíos torturando a la imagen, la voz vuelve a 
la primera persona y la experiencia de María viendo morir 
a su hijo en manos de los judíos no es algo que se evoque 
como recuerdo, sino que se vive en el presente de la Toledo 
medieval en la que se sitúa el milagro. La percepción histó-
rica en la que se basa la interpretación figural18 le otorga sen-
tido a la superposición entre el momento de la crucifixión 
de Cristo y el de la repetición sacrílega llevada a cabo por 
los judíos en la imagen.

Uno de los aspectos más peculiares de este milagro es que 
en lugar de ser la Virgen la que protege a los fieles o castiga 
a los pecadores, es el pueblo cristiano el que debe restaurar 
el orden y ejecutar el castigo. La figura del judío, caracteri-
zado como representante del mal a partir de la acusación de 
deicidio, sirve de enemigo visible contra el cual representar 
un modelo del cristiano como soldado de la fe, asociado al 

18   Auerbach (2003: 76). 
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ideal de una “Iglesia militante” (Weiss, 2006, p. 55). A la ca-
racterización diabólica de los judíos se opone una represen-
tación del pueblo cristiano en la que se destaca una cohesión 
social sin fisuras. Sin embargo, en las mismas afirmaciones 
de unidad del arzobispo y de la voz poética se destacan dos 
órdenes con claridad, los clérigos y los legos: 

Udieron esta voz toda la clereçia, 

E muchos de los legos de la mozarabia (421). 

Conviento e conçeio, quantos aquí seedes, 

Meted mientes en esto e non lo desdennedes (424).

El pueblo cristiano se muestra como un cuerpo social 
unido pero no homogéneo, dentro del conjunto de los fie-
les, el grupo de la clerecía se recorta con un status especial. 
En un sentido más general, la imagen demonizada del ju-
dío se opone a la del cristiano militante, pero al mismo 
tiempo la figura del judío malvado, individualizada en el 
“raví más onrado” (427), se enfrenta a la del clérigo, repre-
sentada por el arzobispo de Toledo. Este es representante 
de la comunidad cristiana, pero al mismo tiempo se dife-
rencia del resto de los fieles, ubicándose en una posición de 
intermediario entre el pueblo y la divinidad. La imagen 
del clérigo que construye Berceo para oponer a la del ju-
dío obtiene autoridad de su rol como intermediario, una 
posición que Weiss19 compara con la de la propia figura de 
María y, al mismo tiempo, con la del trabajo de agencia 
cultural llevada a cabo por los clérigos que decidieron uti-
lizar la lengua romance. La necesidad de una instancia de 
mediación es, en sí misma, una afirmación de la separación 
entre los estratos con los cuales se media. La identificación 

19   Weiss (2006: 66). 
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del judío en tanto verdugo de Cristo lo convierte, como 
enemigo, en la otredad absoluta; el judío es el límite ex-
terior que permite a Berceo representar a ese pueblo cris-
tiano rígidamente separado por estamentos dentro de una 
unidad, —la Iglesia como comunidad de los creyentes— en 
la que los bordes internos se esconden, aunque, claro está, 
sin borrar las jerarquías.

Conclusiones

En su trabajo sobre la Concordia de 1219, Amran20 analiza 
una instancia de negociación entre el poder papal, la comu-
nidad judía de Toledo y la corona castellana, a raíz de las 
disposiciones anti-judaicas del IV Concilio de Letrán. Una 
comparación apresurada podría llevarnos a ver un reflejo 
de las diferentes posturas adoptadas en este proceso de ne-
gociación en las representaciones de la figura del judío de 
los textos analizados. Sin embargo, un análisis basado en el 
mero reflejo no es suficiente para comprender la compleji-
dad que adopta esta figura respecto del contenido ideológi-
co de los textos. En el LA, por ejemplo, si bien las principales 
figuras judías están caracterizadas con rasgos positivos, esto 
no sucede así en la totalidad de los casos, también se pueden 
encontrar zonas en donde la imagen del judío asimilada a la 
del cristiano es reemplazada por otra, construida con este-
reotipos negativos tradicionales:

Judíos son que yazen en su cabtividat, 

gentes a qui Dios fizo mucha de pïedat,  

mas ellos non supieron guardarle lealtat,  

por ende son caídos en esta mesquindat.  

20   Amran (2003: 85). 
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Homes son muy astrosos, de flacos coraçones,  

non valen por en armas más que sendos cabrones, 

de suzia mantenençia, son astrosos barones, 

cobdiçian dineruelos más que gato pulmones 

(2104-2105).

Aquí vemos que si el judaísmo anterior a Cristo de Apeles 
funciona como una prefiguración del cristianismo en opo-
sición a la cultura pagana, el pueblo descrito en este episo-
dio es la prefiguración de los judíos posteriores a Cristo. La 
imagen de los judíos como pueblo elegido y a la vez maldi-
to, conviven oponiéndose pero sin anularse mutuamente, 
incluso en el interior de un mismo texto. Es por esto que 
una teoría basada en el reflejo resulta insuficiente. En su lu-
gar, propongo observar cómo la figura del judío es utilizada 
en clave tipológica para destacar ciertos aspectos del cris-
tiano. En ese sentido, el valor que se le otorga al judaísmo en 
cada texto depende principalmente de la posición relativa 
que ocupa respecto del cristianismo. Esa posición se define 
dentro de una percepción histórica basada en la economía 
de la salvación, cuyo hecho central es la encarnación y el 
sacrificio de Cristo. Más que ofrecer el reflejo directo de 
distintas posiciones políticas sobre la situación de los judíos 
contemporáneos, las representaciones que encontramos en 
estos textos nos hablan de los distintos tipos de fuentes con 
las que se está trabajando en cada caso (clásica o cristiana), 
y las distintas posiciones (anterioridad o posterioridad) que 
ocupa el judío en cada una respecto de ese eje que es la en-
carnación de Cristo.

Ahora bien, esto no significa que el uso de esta figura esté 
desprovisto de un matiz ideológico. Los judíos representa-
dos en estos textos quizás no reflejen con fidelidad la situa-
ción real de las comunidades judías castellanas del siglo XIII, 
pero nos muestran un punto de tensión ideológica dentro 
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del movimiento cultural de clerecía, ya que en ambos textos 
la representación del judío está asociada a diferentes mode-
los de agencia cultural ligadas a la figura del clérigo y a su 
posición respecto del ejercicio del poder.

En el LA la materia alejandrina, de origen clásico, 
aunque mediada por un proceso de cristianización, sir-
ve como herramienta ideal para representar un modelo 
de agencia cultural basado en la alianza entre clerecía y 
monarquía. La figura del rey macedonio se presta perfec-
tamente a la representación de esta alianza en sí mismo, 
como conquistador del Imperio Persa, como discípulo de 
Aristóteles y como precursor de un modelo de gobier-
no imperial. Por otro lado, la vida de Alejandro también 
se inserta dentro de una trama cultural más amplia que 
abarca el saber letrado heredado de la Antigüedad. A tra-
vés del personaje de Apeles, el LA escenifica el valor es-
tratégico de ese saber puesto al servicio del poder real. 
Es importante señalar que esa alianza no se plantea sim-
plemente en términos del servicio que el clérigo presta al 
monarca, sino también de la autoridad que reclama sobre 
él; a través de las historias del Antiguo Testamento, el ju-
daísmo pre-cristiano de Apeles destaca el rol del clérigo 
como poseedor de un mensaje cristiano que advierte de 
los límites del alcance tanto de la tradición clásica como 
del poder ejercido por el monarca.

Por otra parte, en la colección de miracula latinos que le 
sirve de fuente a Berceo para los MNS, la figura del judío 
ocupa el rol del representante del mal y enemigo de la fe, 
que el poeta riojano desarrolla a su vez. Esta representación 
demonizada del judío, sustentada principalmente en la acu-
sación de deicidio, es utilizada para representar, en térmi-
nos de una unidad idealizada, a ese público multiforme al 
que se dirigen los MNS: “el pueblo”. Sea entre “pauperes e 
potentes” (698) o entre la clerecía y los legos (421), el judío 
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es el límite exterior que permite unificar a este pueblo he-
terogéneo en una única categoría: la del cristiano. Berceo 
propone un modelo de sociedad basado en la idea de Iglesia 
como un cuerpo político que engloba a todos los cristianos. 
En ese sentido, el judío representa el polo de oposición a esa 
construcción social ideal; la eliminación de ese otro, sea a 
través de la conversión o de la violencia, es necesaria para 
reafirmar la armonía interna de esa cristiandad guiada por 
la Iglesia como institución. El arzobispo de Toledo de este 
milagro presenta un modelo de agencia clerical ligada a la 
jerarquía eclesiástica que hace de la autoridad espiritual y 
secular una sola.

Un primer nivel de análisis de las diferencias entre las 
figuras del judío representadas en estos textos nos permi-
te observar la variedad de materiales textuales con los que 
trabajaban los clérigos que en este período decidieron uti-
lizar la lengua romance, la variedad de públicos a los que se 
dirigieron y las tensiones ideológicas internas en relación 
con los diferentes modelos de agencia cultural asociados a 
la figura del clérigo. Sin embargo, un análisis más detallado 
nos revela que la figura del judío también suscita una ines-
tabilidad semántica propia en el interior de cada texto. En 
el caso de los MNS, junto a la imagen del judío y el cléri-
go como representantes de la lucha entre el bien y el mal 
del milagro XVIII, tenemos a otra dupla de clérigo y judío 
en el milagro de “Teófilo”, en donde los límites que sepa-
ran a ambos resultan mucho menos claros. El judío aparece 
representado, al igual que en el milagro XVIII, como una 
personificación del mal, asociado explícitamente en este 
caso con la figura del diablo a través de un vínculo que se 
describe en los términos de un contrato feudal, y que son 
los mismos que se usan para construir la imagen del clé-
rigo cristiano como vasallo de Cristo. El clérigo que pro-
tagoniza este milagro, al igual que el obispo del XVIII, se 
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encuentra ligado a la catedral de Toledo, que Weiss21 destaca 
como símbolo del ideal de la Iglesia militante. Sin embargo, 
en este milagro el espacio de la lucha entre el bien y el mal 
no se ubica entre el judío y el cristiano, sino en el interior 
de la figura del clérigo. Tal como lo describe Berceo en este 
milagro, el judío ciertamente es la representación del mal, 
la otredad absoluta, pero el peligro que representa es un pe-
ligro interno, motivado por la tentación que genera en los 
propios cristianos: 

Avielo el diablo puesto en grant logar,  

Todos a él vinien conseio demandar 

Lo que lis él diçia façieielo probar, 

Sabie de mala guisa los omnes engañar (725). 

Si tenemos en cuenta que lo que lleva a Teófilo a buscar la 
ayuda del judío es su ambición de poder secular, podemos 
observar que, aunque representados utilizando la misma 
imagen estereotipada, el significado ideológico del judío en 
el milagro XVIII es completamente diferente al que tiene 
en “Teófilo”. Mientras que los judíos de Toledo se presentan 
como un enemigo externo que justifica y legitima el lide-
razgo de la Iglesia sobre los cristianos contra los enemigos 
de Cristo, el judío del milagro de Teófilo encarna el peligro 
de corrupción terrenal que ese poder secular representa 
para la clerecía.

En estas obras que aspiran a una trama inconsútil como 
ideal de perfección, el sentido contradictorio e inestable de 
la figura del judío proporciona pruebas de esas costuras en 
el interior de cada texto. Como límite externo y a la vez in-
terno para la definición del cristiano, la ambivalencia de la 
figura del judío muestra los “bordes deshilachados” de las 

21   Weiss (2006: 61). 
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categorías asociadas a esa definición.22 Los judíos repre-
sentados en estos textos nos permiten indagar en cómo los 
agentes culturales ligados a la emergencia de las letras cle-
ricales castellanas percibieron e intentaron intervenir en 
algunos de los cambios sociales, culturales y demográficos 
que vivió la sociedad castellana del siglo XIII.

22   Ibíd., p. 60.


